
1. Monición

H  ermanos: bienvenidos a la celebración 
eucarística, en el décimo segundo 
domingo del Tiempo Ordinario. La 

liturgia nos entrega un mensaje de esperanza 
y nos invita a no tener miedo. En esta 
ocasión damos gracias a Dios, recordando un 
aniversario más de la bendición de nuestra 
Catedral restaurada en el año 2007.  Además 
ponemos como intención a los que han 
recibido del Señor la misión de ser papá. 
Iniciemos con el canto. 
2. Canto de entrada (n. 76)
Si vienes conmigo y alientas mi fe si 
estás a mi lado a quién temeré.
A nada tengo miedo, a nadie he de temer, 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien. 
Señor, Tú me levantas, si vuelvo a caer.
3. Oración colecta (MR, p. 440)
Concédenos tener siempre, Señor, amor y 
respeto a tu santo nombre, porque jamás 
dejas de dirigir a quienes estableces en el 
sólido fundamento de tu amor. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.  
4. Monición 
Las lecturas bíblicas nos presentan al Padre 
que cuida de sus hijos, especialmente de los 
que pasan por dificultades. Así lo manifiesta 
Jeremías, alabando a Dios salvador cuando 
lo acechan sus enemigos. Esa misma certeza 
es manifestada tanto en el salmo como en la 
segunda lectura y confirmada por Jesús en el 

Evangelio de San Mateo. Escuchemos 
atentos. 
5. Del libro del profeta Jeremías 
(20,10-13; Lecc. II, p. 21) 
En aquel tiempo, dijo Jeremías: “Yo oía 
el cuchicheo de la gente que decía: 
‘Denunciemos a Jeremías, denunciemos 
al profeta del terror’. Todos los que 
eran mis amigos espiaban mis pasos, 
esperaban que tropezara y me cayera, 
diciendo: ‘Si se tropieza y se cae, lo 
venceremos y podremos vengarnos de 
él’. Pero el Señor, guerrero poderoso, 
está a mi lado; por eso mis perseguidores 
caerán por tierra y no podrán conmigo; 
quedarán avergonzados de su fracaso y 
su ignominia será eterna e inolvidable. 
Señor de los ejércitos, que pones 
a prueba al justo y conoces lo más 
profundo de los corazones, haz que yo 
vea tu venganza contra ellos, porque a 
ti he encomendado mi causa. Canten y 
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por aquello que celebramos con asidua 
devoción, alcancemos con certeza la 
redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
18. Avisos pastorales
19. Oración en el día del padre
Te damos gracias por todos los padres: los 
hombres que has escogido para proteger, 
guiar y amar a sus hijos. Mantenlos, así como 
ellos mantienen a sus hijos. Bendícelos con 
valor y perseverancia para que puedan 
recorrer siempre tus caminos y, con un 
corazón agradecido, deleitarse en los 
momentos sencillos y significativos de 
su vida. Fortalécelos con tu Palabra y tus 
Sacramentos para que vivan, practiquen 
y proclamen su fe en un mundo que 
tanto necesita la alegría y la verdad de tu 
Evangelio. Renueva en ellos tus tiernos 
actos de misericordia para que puedan ser 
modelos de la dulce compasión de tu Hijo. 
Fortalécelos con el amor y el cuidado de 
las familias y los amigos. Encomiéndalos a la 
protección de San José, padre terrenal de 
Jesús. Te pedimos que los bendigas en este 
día y siempre. Amén.
20. Bendición 
21. Canto final (n. 415)
María mírame, María mírame, si tú 
me miras él también me mirará. 
Madre mía mírame, de la mano 
llévame, muy cerca de él que ahí me 
quiero quedar. 
María, cúbreme con tu manto que tengo 
miedo no se rezar. Que con tus ojos 
misericordiosos, tendré la fuerza, tendré la 
paz.
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Agenda Litúrgica

22 Lunes      Mt 7,1-5	  S. Paulino 

23 Martes    Mt 7,6-14	  S. José 

24 Miérc	      Lc 1,57-66      S. Juan Bautista

25 Jueves      Mt 7,21-29	  S. Guillermo  

26 Viernes    Mt 8,1-4	  S. Juan y S. Pablo  

27 Sábado    Mt 8,5-17	  S. Cirilo 

Notidiócesis
CUARENTA HORAS: Iglesia de la 
parroquia La Dolorosa (La Ferroviaria) del 
22 al 25 de junio.
SECAP: Están abiertas las inscripciones para 
los cursos durante el mes de julio: Atención 
y servicio al cliente  (virtual); Asistencia y 
administración de gestión documental y 
archivo (virtual); Soldadura gtaw en tubos de 
acero inoxidable y aluminio (presencial). Telf.: 
2408131/0991684786.
ENCUENTRO DE NOVIOS: Invita a 
parejas de enamorados, novios y matrimonios 
a vivir un fin de semana para fortalecer y 
mejorar su relación, el 4 y 5 de julio, también 
es válido como curso prematrimonial. Inf.:  
0984748491 / 0984803256.
ESTELA: Invitamos a formar parte de 
la Escuela de Teología para Laicos de la 
PUCE Sede Ambato. Inicio de clases: 26 
de septiembre. Informes e inscripciones 
en la Dirección de Identidad y Misión o al 
0996014341.



alaben al Señor, porque él ha salvado la vida 
de su pobre de la mano de los malvados”. 
Palabra de Dios.   
6. Salmo responsorial (Del salmo 68)
R. Escúchame, Señor, porque eres 
bueno. 
Por ti he sufrido oprobios / y la vergüenza 
cubre mi semblante. / Extraño soy y 
advenedizo, / aun para aquellos de mi propia 
sangre; / pues me devora el celo de tu casa, / 
el odio del que te odia, en mí recae. R.
A ti, Señor, elevo mi plegaria, / ven en mi 
ayuda pronto; / escúchame conforme a 
tu clemencia, / Dios fiel en el socorro. / 
Escúchame, Señor, pues eres bueno / y en tu 
ternura vuelve a mí tus ojos. R.
Se alegrarán, al verlo, los que sufren; / quienes 
buscan a Dios tendrán más ánimo, / porque 
el Señor jamás desoye al pobre / ni olvida 
al que se encuentra encadenado. / Que lo 
alaben por esto cielo y tierra, / el mar y 
cuanto en él habita. R.
7. De la carta del apóstol san Pablo a 
los romanos (5,12-15; Lecc. II, p. 23) 
Hermanos: Por un solo hombre entró el 
pecado en el mundo y por el pecado entró 
la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. Antes de 
la ley de Moisés ya existía el pecado en el 
mundo y, si bien es cierto que el pecado no 
se castiga cuando no hay ley, sin embargo, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés aun 
sobre aquéllos que no pecaron como pecó 
Adán, cuando desobedeció un mandato 

directo de Dios. Por lo demás, Adán era 
figura de Cristo, el que había de venir. Ahora 
bien, el don de Dios supera con mucho al 
delito. Pues si por el pecado de uno solo 
hombre todos fueron castigados con la 
muerte, por el don de un solo hombre, 
Jesucristo, se ha desbordado sobre todos 
la abundancia de la vida y la gracia de Dios. 
Palabra de Dios.
8. Aclamación (Jn 15,26.27) 
R.  Aleluya, aleluya.
El Espíritu de verdad dará testimonio de mí, 
dice el Señor, y también ustedes serán mis 
testigos. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san 
Mateo (10,26-33; Lecc. II, p. 23) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: 
“No teman a los hombres. No hay nada 
oculto que no llegue a descubrirse; no 

hay nada secreto que no llegue a saberse. Lo 
que les digo de noche, repítanlo en pleno día, 
y lo que les digo al oído, pregónenlo desde 
las azoteas. No tengan miedo a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. Teman, más bien, a quien puede arrojar 
al lugar de castigo el alma y el cuerpo. ¿No 
es verdad que se venden dos pajarillos por 
una moneda? Sin embargo, ni uno solo de 
ellos cae por tierra si no lo permite el Padre. 
En cuanto a ustedes, hasta los cabellos de 
su cabeza están contados. Por lo tanto, no 
tengan miedo, porque ustedes valen mucho 
más que todos los pájaros 
del mundo. A quien me 

ofrezcamos el obsequio agradable 
de nuestro amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
14. Prefacio dominical (MR, p. 
533) 
15. Canto de comunión (n. 
210)
Cristo está conmigo, junto a 
mí va el Señor; me acompaña 
siempre en mi vida hasta el 
fin.
Ya no temo, Señor, la tristeza, ya 
no temo, Señor, la soledad; porque 
eres, Señor, mi alegría, tengo 
siempre tu amistad.
Ya no temo, Señor, a la noche, ya no 
temo, Señor, la oscuridad; porque 
brilla tu luz en las sombras, ya no 
hay noche, Tú eres luz.
Ya no temo, Señor, los fracasos, 
ya no temo, Señor, la ingratitud; 
porque el triunfo, Señor, en la vida, 
Tú lo tienes, Tú lo das.
16. Momento de silencio 
17. Oración después de la 
comunión (MR, p. 440)
Renovados por el alimento 
del Cuerpo santo de la Sangre 
preciosa de tu Hijo, imploramos 
tu misericordia, Señor, para que, 

A unque los padres necesitan de la escuela para asegurar una instrucción 
básica de sus hijos, nunca pueden delegar completamente su formación 
moral. El desarrollo afectivo y ético de una persona requiere de una 

experiencia fundamental: creer que los propios padres son dignos de confianza. Esto 
constituye una responsabilidad educativa: generar confianza en los hijos con el afecto y 
el testimonio, inspirar en ellos un amoroso respeto. Cuando un hijo ya no siente que 
es valioso para sus padres, aunque sea imperfecto, o no percibe que ellos tienen una 
preocupación sincera por él, eso crea heridas profundas que originan muchas dificultades 
en su maduración. Amoris Laetitia, 263

Homilía

reconozca delante de los hombres, yo también lo 
reconoceré ante mi Padre, que está en los cielos; 
pero al que me niegue delante de los hombres, yo 
también lo negaré ante mi Padre, que está en los 
cielos”. Palabra del Señor
10. Credo (MR, 393) 
11. Oración universal 

El Señor Jesús, que nos envía a anunciar 
su Palabra con valentía, nos llama a 
confiar en la misericordia del Padre.  

Decimos juntos.
Todos: Enséñanos a confiar en ti, Señor. 
- Por el Papa, los obispos, sacerdotes y diáconos, 
para que anuncien con valentía la Palabra de Dios 
y mantengan firme su fe en medio de las pruebas. 
Roguemos al Señor. 
- Por los responsables del gobierno de nuestro país, 
para que fomenten la paz y la unidad, respetando 
en todo momento la justicia y libertad. Roguemos 
al Señor. 
- Por los padres de familia y los hijos, para que, 
a través del diálogo recíproco, construyan lazos 
familiares que crezcan cada día alimentados por la 
fe y el amor. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que, muriendo a nuestros 
egoísmos, abramos el corazón al amor de Dios y 
a las necesidades de los hermanos. Roguemos al 
Señor.
Señor, tú que nos llamas a ser discípulos 
tuyos, danos la valentía para ser testigos 
en medio del mundo, aumenta nuestra fe y 
escucha las plegarias que te hemos dirigido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén. 
12. Canto de ofrendas (n. 177)
Juntos nos acercamos a esta mesa para ofrecer, 
todo lo que tenemos es para ti.
Es nuestra vida, nuestra esperanza nuestro dolor y 
amor, deja que nuestras manos lleguen a ti.
El pan que es tierra fruto y trabajo tu Cuerpo ya 
será, dánoslo y nuestra vida renacerá.
13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 440)
Recibe, Señor, este Sacrificio de reconciliación y de 
alabanza, para que, purificados por su eficacia, te 


